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Patrick Cammaert, ex comandante de la misión de la ONU 
en la República Democrática del Congo, afirma que la ONU no 
actuó en los casos de violación en la zona. 

En los casos que fueron reportados, las víctimas iban desde bebés 
hasta mujeres de edad avanzada y muchas de ellas fueron brutalmente 
violadas. En el informe consta que algunos violadores buscaban oro 
escondido en los genitales de las mujeres.  
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El martes, Atul Khare, secretario general adjunto de Naciones 
Unidas para las operaciones del mantenimiento de la paz, reconoció que 
en los meses de julio y agosto se informó de más de 500 casos de asalto 
sexual, lo que supone más del doble de los casos reportados 
previamente. Cammaert afirma que la ONU no actuó pese a conocer las 
violaciones.  

“La misión disponía de información de que algo estaba ocurriendo 
en uno de los pueblos, que una mujer había sido violada y que a los 
pocos días habían ocurrido más violaciones. Y por una razón o por otra, 
la información no fue recogida adecuadamente para que se tomaran las 
medidas por parte de la asistencia militar de la misión”. 

La ONU culpa a varios grupos armados como la Mai Mai Cheka y 
las Fuerzas Democráticas para la Liberación de Ruanda, que, por 
razones económicas, tienen interés en mantener la inestabilidad en la 
región.  

 
Escuadrones de violación 

La extensa área y la densa vegetación del este del país hacen que 
sea difícil para las tropas de la ONU mantener la zona bajo control. Los 
testigos afirman que los escuadrones de “violación” se esconden en los 
bosques y atacan los pueblos en cuanto los cascos azules regresan a sus 
bases.  

Una de las violaciones masivas recientes tuvo lugar durante varios 
días en la ciudad de Luvungi, a menos de 20 millas de un campamento 
de la ONU en Kubua y en Kivu del Norte. Al menos 242 personas fueron 
violadas. El hecho se produjo dos semanas antes de que la ONU tuviera 
conocimiento del ataque.  

“Veinte millas, en esa zona y en ese tipo de terreno, es 
muchísimo. Si usted se enfrenta a 20 millas de terreno inhóspito lleno 
de arbustos y matorrales, cualquier cosa puede ocurrir en el rincón 
menos pensado sin que usted lo note. Pero si existe información 
disponible, la distancia debería ser superada con el uso de helicópteros. 
Y eso es algo que no se ha hecho”.  

 

Operaciones nocturnas 

Las fuerzas de pacificación de la ONU consideran necesario 
sorprender a los insurgentes realizando operaciones nocturnas y en 
operaciones más lejanas a sus bases de lo habitual. Según Cammaert, 
operaciones de ese tipo están ocurriendo ahora más a menudo. 
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Sin embargo, el terreno no es la única dificultad adversa para las 
fuerzas de la ONU, ya que aunque también intentan establecer una 
mejor comunicación, incluso cuando se producen violaciones a gran 
escala, las poblaciones afectadas difícilmente hablan sobre este tema.  

“Es muy importante romper el silencio de este horrendo crimen. 
Las mujeres que han sido violadas mantienen su reticencia a hablar con 
hombres, y más aún con hombres vestidos de uniforme. Pero, con el 
tiempo, las fuerzas de paz deben inspirar una cierta confianza y usar 
colegas femeninas civiles y mujeres soldado que están entrenadas para 
superar ese tipo de problemas,” señala Cammaert. 

 

Arma de guerra 

Algunos de los autores dicen en un video difundido por You Tube 
que la violación es sólo otra arma más de guerra; una forma de 
mantener la inestabilidad en la parte oriental de la República 
Democrática del Congo, generalmente por meras razones económicas. 
Esta actitud se suma a las dificultades a las que se enfrenta la ONU y es 
la razón por la cual Naciones Unidas insta al Gobierno congoleño a 
esforzarse más para llevar a la justicia a los autores de las violaciones y 
colocarlos en la lista de los perseguidos por la Corte Penal Internacional. 
Según Cammaert, el Gobierno también tiene una gran responsabilidad, 
y demasiados violadores gozan de libertad en la RDC. 

 


